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De la historia de la lengua a la ecología del lenguaje 
 

Introducción 
“-Mirad Sancho- replicó Teresa-: después que os hicisteis miembro de caballero andante habláis de tan rodeada 
manera, que no hay quien os entienda” Cervantes, Miguel (1987:336) El caballero loco y el escudero cuerdo se 
convirtieron en símbolos, y el loco más cuerdo del mundo nos ha dejado un legado de buenas costumbres, no 
solo en el actuar enfrentando molinos, también en el apego al buen comportamiento y al buen decir. Transciende 
el Quijote y siempre que volvemos a leerlo se presenta más sabio y proverbial. Sin olvidar que esta obra cumbre 
marcó pautas en el proceso evolutivo del idioma español. 

Idioma español que es rico y abundante en matices y expresiones, a través de ellas nos comunicamos y 
adquirimos los conocimientos necesarios para desempeñarnos en la sociedad. Desde el siglo IV a.n.e. hasta el 
siglo V n.e. Roma extendió sus dominios en el occidente de Europa y constituyó un gran imperio, así tuvo su 
origen el español en el latín, la lengua de Roma. Pero no todos los vocablos que integran el español proceden 
del latín. El griego ha proporcionado numerosas raíces al español, los visigodos aportaron algunas voces y los 
árabes alrededor de 5000 palabras. 

Con el descubrimiento y conquista de América nuestro idioma se enriqueció con vocablos de origen americano. 
Por lo que la historia de la lengua española se debe presentar teniendo en cuenta la hibridación y mixtura como 
rasgos esenciales, pues España hispanizó a América y como consecuencia de ello el español se americanizó. 

La América actual no puede entenderse sin la traslación hispánica proyectada desde el siglo XVI, ni el español 
tendría su forma presente si no se hubiera producido el trasplante de América. En su historia americana, el 
español experimentó una fase de instalación durante el período de 1810, y un segundo momento de 
enraizamiento profundo, a partir de las independencias. 

Nuestra lengua tiene en estas tierras americanas un pasado muy rico y complejo, pero es necesario adentrarnos 
en el presente analizando algunas de las claves lingüísticas, especialmente léxicas. 

Este presente cuenta con la novedad histórica de desarrollarse en un escenario globalizado, donde la facilidad 
de las migraciones y el enlace de los medios de comunicación desempeñan un papel fundamental en el 
desarrollo del español nuestro, por lo que es muy importante conocer sobre el justo empleo de la lengua para 
lograr la ecología del lenguaje y no admitir frases o vocablos, mal llamados préstamos lingüísticos o frases 
provenientes de lenguas foráneas que nada tienen que ver con nuestra identidad americana. 

La hibridación es un fenómeno de la lengua española dado por la presencia de voces de lenguas distintas, y la 
mixtura no es más que la mezcla de varios términos de otra lengua en un mismo idioma. El español americano 
como fenómeno de hibridación y mixtura es una necesidad para comprenderlo y explicarlo, tanto en su unidad 
como en su diversidad y así lograr la ecología del lenguaje tan necesaria en el mundo globalizado de este siglo 
XXI. 

Desarrollo 

La unidad de la lengua española en la actualidad, nos permite comunicarnos a los hispanohablantes 
provenientes de diferentes regiones lingüísticas, pero a la vez conocer la heterogeneidad de sus usos constituye 
todo un reto. Al decir del lingüista Sergio Valdés Bernal, Hispanoamérica es una inmensa región constituida por 
un conjunto de estados cuyo idioma oficial es el español y cuya cultura heredada es predominantemente de 
España. 

En cada uno de esos estados donde se habla el español, se hace un uso peculiar de él, lo que permite que 
existan diferencias marcadas de una variante a otra del español americano o español de América, que no es más 
que ese conjunto de variedades. sobre ello Rafael Lapesa, estudioso de la historia de la lengua, expresó: 
“Cuando decimos español de América, pensamos en una modalidad de lenguaje distinta a la del español 
peninsular, sobre todo del corriente del Norte y Centro de España (…) Mientras las diferencias lingüísticas de 
dentro de España han tenido en ellas su cuna y ulterior desarrollo, el español de América es una lengua 
extendida por la colonización; y ésta se inició cuando el idioma había consolidado sus caracteres esenciales y se 
hallaba próximo a la madurez” Lapesa, Rafael (1988:535) 

Lo referido por Lapesa nos permite precisar que el español americano es una extensión del peninsular y aunque 
posee particularidades propias, fundamentalmente en el léxico y en menor medida en la pronunciación, su 
morfología y sintaxis, salvo algunas excepciones, son las mismas que las del español peninsular, o sea lo que se 
identifica como español de América o americano es un conjunto de modalidades que forman parte de una lengua 
común a todos lo que la hablan. 

La llegada del español a América o el Nuevo Mundo se produce en 1492 en el caso de las Antillas y a mediados 
del siglo XVI al continente y en los siglos XVII y XVIII se extiende a otras zonas como Uruguay, por lo que la 
lengua se va asentando en distintas regiones y es resultado de las evoluciones sufridas en esos lapsos de 
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tiempo, de esta forma el español de América no se gesta únicamente a partir de la variedad presente en el área 
caribeña a finales del siglo XV, sino que su nacimiento es el resultado de los procesos de koinización que toman 
como base la lengua del siglo XVI, esta es la lengua que va llegando a las distintas zonas del Nuevo Continente 
con los diferentes grupos de emigrantes españoles y que presentan todos los cambios que se están produciendo 
en esos mismos momentos en el español peninsular. 

Las primeras comunidades hispánicas en América, van a ver como nace otra forma de hablar el español, esto es 
un primer español americano, que se caracteriza por la existencia de una variedad lingüística muy grande en 
unas circunstancias muy diferentes a las que existen en España, pues a las nuevas condiciones geográficas que 
rodean a los colonos, se une la diferente organización social de estas primeras ciudades, ya que los emigrados 
se instalaron en centros urbanos de pequeña dimensión, todos ellos de diferentes naturalezas regionales, se 
funden y confunden en marcos sociales diversos. Como resultado de todo ello se desarrolla un primer dialecto 
autóctono criollo. 

Este primer español generado en América es el resultado inevitable de la integración de múltiples hablantes de 
diversos orígenes en un contexto muy concreto, cuyas características alientan el nacimiento de esta forma de 
hablar nuestra, nuestra lengua. 

Esta forma de forma de hablar español en América se comparte con los españoles, es necesario que cambien 
los tiempos y los contextos para que lleguemos a la situación actual, en la que más de 350 millones de personas 
compartan en América esta hermosa lengua. 

Dese el propio nacimiento y consolidación del español en tierras americanas comienza a darse el fenómeno de 
hibridación y mixtura dado por las propias circunstancias de su consolidación, el contacto lingüístico, las zonas 
geográficas, los grupos sociales, contextos de uso y momentos puntuales en su desarrollo, además se debe 
tener en cuenta que los nuevos colonizadores cuando llegan a América tuvieron que utilizar una terminología 
apropiada para designar una nueva realidad donde aparecen elementos desconocidos hasta entonces de la 
flora, la fauna, los accidentes geográficos, la toponimia, las nuevas relaciones sociales, elementos culturales y 
organización institucional. 

Así se producen las primeras adaptaciones de los indigenismos al español. Conozcamos el legado de algunas 
lenguas al español americano. 

Aruaquismos 

Areíto, areito: voz taína, refiere el canto y baile de los indios que poblaron las Antillas. 

Barbacoa: conjunto de palos puestos sobre un hueco a manera de parrilla, para asar carne. 

Biajaca: de la isla de Cuba. Pez de agua dulce, muy abundante en ríos y lagunas. Su carne es muy comestible. 

Cacique: de origen caribeño. Señor de vasallos en alguna provincia o pueblo de indios. Es incorrecto asignar 
origen caribe a este vocablo de origen Arauco, taíno. 

Tupí-guaranismos 

Jaguar: felino americano, pelaje de color amarillo dorado con manchas en forma de anillos negros, garganta y 
dientes blanquecinos, vive en zonas pantanosas de América, desde California hasta la Patagonia. 

Mandioca: arbusto de la familia de las Euforbiáceas propio de las regiones cálidas de América, de dos o tres 
metros de altura. En Cuba se llama yuca a esta planta. Su raíz es un tubérculo comestible.  

Nahuismos 

Aguacate: fruto del árbol del mismo nombre. Árbol de América de la familia de las Lauráceas, de ocho a diez 
metros de altura. 

Jícara: vaso hecho de la corteza de la fruta de güira. Generalmente suele emplearse para tomar chocolate. 

Mayismos 

Canistel: árbol de la familia de las sapotáceas, con tallo recto, escasa copa y fruto pulposo muy dulce de color 
amarillo anaranjado. 

Quechuismos 

Llama: voz quechua. Mamífero rumiante, tiene un metro de altura y aproximadamente igual de longitud. Es 
propia de América Meridional. 

Pompa: voz quechua. Cada una de las llanuras extensas de América meridional que no tienen vegetación 
arbórea. 

Mapuchismos o araucanismos 

Calamaco: tela de lana delgada y angosta. 

Maloca: Del mapuche malocán. Invasión de hombres blancos en tierra de indígenas, con pillaje y exterminio. 

Existen otros términos provenientes no solo de las lenguas amerindias, usamos vocablos en el español nuestro 
de otras lenguas como: las lenguas africanas, el inglés el francés, el italiano, el portugués, entre otros. 

Tomar conciencia del empleo correcto de nuestra lengua es también tomar conciencia de lo que nos identifica 
como hablantes americanos, la unidad de base que nos une y permite entendernos sin problemas y como ha 
expresado el profesor e investigador José Luis Ramírez Luengo, entender sus orígenes ayuda a calibrar el 
verdadero alcance de lo que nos separa y mucho más de lo que nos une desde un punto de vista lingüístico no 
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solo a los dos lados del Atlántico, sino también a las diversas realidades que se unifican bajo el nombre de 
Hispanoamérica. 

La ecología del lenguaje  

La ecología es considerada una ciencia que estudia las relaciones de los seres vivientes entre sí y con el medio 
ambiente. En ella se analizan las alteraciones que provoca la moderna industrialización en el equilibrio de la 
naturaleza. Este concepto bien podría trasladarse a la lingüística, y así pudiéramos afirmar que la ecología del 
lenguaje debería encargarse de estudiar las relaciones lingüísticas comunicativas que se establecen entre los 
seres humanos mediante el empleo correcto del lenguaje, al tener en cuenta el contexto y situación comunicativa 
concreta en que se desenvuelven los hablantes, al analizar el empleo de las normas en su forma adecuada que 
provoque un justo equilibrio en la comunicación. 

Conocer cómo se originó y cómo ha evolucionado y evoluciona la lengua española, sería el punto de partida para 
respetarla, conservarla y utilizarla de manera consciente. Por supuesto, que debemos apelar no al purismo, que 
a decir de Fernando Lázaro Carreter, empobrece las lenguas; ni al casticismo que las enrancia, sino a ser 
meticulosos en la aceptación de aquellos términos, que por la propia dinámica de la vida social y el desarrollo de 
la ciencias y las tecnologías van surgiendo y permiten que el idioma evolucione y se enriquezca. 

Como bien plantea Carreter, debemos erigirnos todos en custodios de la dignidad civilizada de nuestra lengua. 
Mucho debemos hacer con perspicacia y competencia idiomática para alcanzar la tan deseada ecología del 
lenguaje. 

Conclusiones 

Conocer el origen del idioma español, su evolución y expansión en América forma parte de la conciencia de cada 
hispanohablante, para lograr hacer de nuestro idioma un legado a las nuevas generaciones. Mucho de identidad 
y pertenencia hay en lo diverso del español que nos une. La ecología del lenguaje debe convertirse en una 
disciplina o rama de la lingüística encargada de lograr el justo equilibrio en el uso de nuestro querido y preciado 
idioma español. 
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